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Resumen

Este  artículo  presenta  un  marco  interpretativo  que  intenta  comprender  el  quehacer  de  las 
organizaciones  comunitarias  desde  el  punto  de  vista  de  la  constitución  de  sujetos  históricos 
autónomos. Se parte de la noción de enajenación cultural como consecuencia de la imposición de 
relaciones  coloniales  y  neocoloniales  hacia  América  Latina,  para  luego  explorar  alternativas  de 
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regeneración cultural a través de conceptos como “desarrollo endógeno” y “socialismo”. Se expone el 
proceso de enajenación cultural desde el punto de vista de la expansión del capitalismo y se muestra de 
qué manera ésta se ha profundizado en la dirección del conocimiento formal e informal (capitalismo 
cognitivo).  El  examen  del  quehacer  de  algunas  organizaciones  locales  permite  introducir  una 
propuesta  de  gestión  de  proyectos  comunitarios  que  apunta  a  unificar  los  esfuerzos  de  las 
organizaciones de bases y los centros de investigación y desarrollo con un sentido histórico, social y 
culturalmente trascendente. 

Introducción

Acercamiento al Problema de la Enajenación del Bien Público
La mitología greco-europea nos cuenta que allá, en el principio de los tiempos, Prometeo robó a los 
dioses el fuego del conocimiento y lo entregó a los hombres... Siglos más tarde, deberíamos agregar, 
descendientes de esos hombres le robaron el fuego a nuestros ancestros y, a partir de allí, dependimos 
del fuego extranjero para iluminarnos... Esta es nuestra historia... 

Hace  pocos  siglos,  cuando nos  hicimos  colonia  del  Imperio  Español,  la  espada  metálica  enajenó 
nuestro saber ancestral. La “verdad" nos fue negada y su propiedad transferida al extranjero. A partir  
de allí, la propiedad de la verdad se asentó en Madrid y en otras ciudades importantes de la Europa 
Occidental. La revelación de la verdad nos llegó a través del cura y del funcionario. Sólo nos fue dado 
el deber  de actualizarnos según los cánones foráneos. 

Hace poco, algunos hombres modernos nos arengaron por la libertad. A costa de nuestra sangre la 
obtuvimos...  O  al  menos  eso  creímos.  No  entendimos,  en  aquél  momento,  que  la  libertad  no 
significaba, simplemente, independizarnos burocráticamente de Madrid. Solo cambiamos de patrón a 
copiar: de la Madrid medieval pasamos al París y al Londres modernos, solo eso. 

Claro que, para ser honestos, habría que recordar que hombres ilustrados nos advirtieron del error. 
Quizás nos faltó paladear mejor el “Inventamos o Erramos" de Simón Rodríguez en sus  Sociedades  
Americanas. Quizás. O quizás nos faltó escudriñar más en nuestro origen... Fue allí -paradójicamente 
en  el  pleno de  nuestra  independencia-  donde tuvo lugar  la  segunda colonización:  la  colonización 
moderna. 

Hace  pocas  décadas  tuvo  lugar  la  tercera,  y  última,  colonización.  Lo   moderno  transmutó  en  el 
desarrollo  y  de  París  y  Londres  cambiamos a  Nueva York.  Del  conocimiento científico europeo 
transmutamos a la tecnología de punta norteamericana; de las luces parisinas a la industria bostoniana. 
“Y a la tercera va la vencida"... suele decirse desde los abuelos. 
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Cuando los colonizadores primeros nos colonizaron ellos no pudieron ir más allá de las ciudades. Allí 
mismo, a pocas leguas, se encontraban las sociedades cimarronas en las que indios, negros, blancos y 
pardos se entremezclaban ajenos al poderío colonial. Allí, a las márgenes, se gestaron nuestro color y 
nuestra sangre. Allí  se gestó el  saber mestizo que crío las estepas llaneras, sembró los escarpados 
Andes y navegó al furioso Caribe. Allí mismo germinó el saber mestizo que dominó amorosamente 
ríos, lagos, mares y selvas y doblegó, también, al ejército del poderoso imperio español. 

Luego, la modernidad llegó con sus modismos cosmopolitas... Más sin embargo, en medio de todo 
ello, sólo hacía falta alzar la vista para ver a los campesinos ajenos al imperio moderno, allí cerca en 
las montañas aledañas y en los mercados. Campesinos que, a las márgenes, innovaban en sus prácticas 
cotidianas,  en el  cuidado de los conucos y en la  vela  de la  cosecha.  Campesinos que vivían una 
cosmología que había logrado asimilar sincréticamente el saber indígena, negro y europeo en Uno. 

“Pero a la tercera va la vencida" nos repiten los abuelos. Con la industrialización del siglo XX la 
tecnología  doblegó  la  distancia  que,  cual  fortaleza,  protegía  a  las  comunidades  marginales  de  la 
colonización. Las carreteras primero, luego la radio y la televisión, potenciaron la actualización. Los 
curas, los maestros y los funcionarios acababan así su labor colonizadora de vieja data. Fue así como 
en una generación pasamos a ser de un país campesino a uno citadino. Ahora sí, todos bailaríamos, 
vestiríamos y consumiríamos del modo que lo quería el Imperio. Ahora sí, nos actualizaríamos; ahora 
sí, seríamos como ellos; ahora sí, culminarían de arrebatarnos nuestro saber único. 

El resultado de esta última avanzada fue desolador. No sólo tuvo lugar un proceso de desarraigo de 
nuestra cultura campesina sino que la búsqueda por implantar una cultura industrial urbana fue un 
completo fracaso. En consecuencia,  a finales del Siglo XX encontramos una Venezuela que no es 
campesina ni industrial. Se trata así de un pueblo sin cultura, un pueblo in-culto, y por ello, de un 
pueblo que deja de ser pueblo. 

Un pueblo sin cultura es una una especie de no pueblo. Es la antítesis del pueblo. Esta situación crea 
condiciones de imposibilidad que impiden sostener, mantener y nutrir proyectos trascendentes que, 
como pueblo, brinden sentido al quehacer. Es casi imposible, por ello, tanto sostener y mantener una 
tradición  que  le  brinde  sentido  a  esos  proyectos  trascendentales,  como  el  cultivo  sistemático  de 
prácticas populares que promuevan la excelencia, la belleza y la justicia. En fin, un no pueblo no tiene 
capacidad de hacer el bien, porque no existe tal cosa como el sentido de lo bueno1. 

Se  entiende  así  que  el  proceso  de  enajenación  que  hemos  sufrido  como pueblo  es  aquél  que  ha 
afectado nuestras posibilidades de concebir y vivir en función del bien público . La cultura a partir de 
la cual podemos concebirnos como un “nosotros" y a partir de la cual podemos concebir lo “bueno" 
está gravemente deteriorada. Por ello, es necesario un proceso un poco atípico de atención. Se trata de 
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preparar, abonar y cultivar el suelo cultural en el cual podremos sembrar nuestros quehaceres. Se trata 
entonces, no tanto de sembrar para cosechar, sino de cuidar e ir preparando ese suelo nuestro a partir  
del cual podremos sembrar nuestros quehaceres más propios. 
Nótese que esto implica un proceso de rebelión fundamental. Debemos revelar la colonización en el 
modo en que somos, estamos, actuamos y pensamos. A partir de allí podrá tener lugar la rebelión  del 
Saber y la posibilidad de nuestra  reconstitución. 

Cuerpo del artículo (análisis crítico-reflexivo y propuesta)

1. El Desarrollo Endógeno y la Búsqueda por la Conformación de un Pueblo

El Desarrollo Endógeno cobra especial importancia en el contexto aquí presentado. En primer lugar, el 
concepto es pertinente porque se contrapone a la tendencia globalizadora contemporánea desarraigada 
que homogeneiza las culturas y las reduce a objetos folclóricos de compra y venta.  El  desarrollo  
endógeno,  por el contrario, procura liberar las capacidades propias, no con la función principal de 
competir en el mercado sino más bien, para abrir los espacios que posibiliten el despliegue armónico 
de lo que somos. 

El despliegue de lo que somos amerita del cultivo de nuestra cultura tras siglos de continuo deterioro. 
Siguiendo las ideas de Fuenmayor (2007), el pueblo venezolano ha sufrido un desolador proceso de 
enajenación de nuestro bien público. Este proceso de enajenación ha tenido lugar en dos niveles. Uno 
primero,  más superficial,  que se ha expresado en la  incautación de la  riqueza pública venezolana 
proveniente de la explotación petrolera por parte de una pequeña minoría. Esta incautación ha tenido 
lugar  mediante  múltiples  procedimientos,  en  oportunidades  ilegales,  que  han  posibilitado  que  la 
riqueza  petrolera  haya  terminado  siendo  acaparada  en  pocas  manos  en  desmedro  de  las  grandes 
mayorías empobrecidas. 

En el segundo nivel, más profundo, el proceso de enajenación ha sido aún más desolador. No se trató 
solamente del despojo de la riqueza pública sino que se arrasó también con esa tierra cultural común a 
partir de la cual es posible que sembremos un “nosotros" y, por lo tanto, a partir de la cual es posible  
que haya tal cosa como un “bien" que nos es “público". Se trató así de la destrucción del bien público 
más fundamental: la cultura. En consecuencia, destruimos el sedimento a partir de la cual puede haber 
un "nosotros" que le brinde sentido al  pueblo  nuestro . 

Este proceso de desolación cultural se afianzó en ese período, de poco más de cincuenta años del Siglo 
XX,  en  el  que  de  un  pueblo  fundamentalmente  campesino pasamos  a  convertirnos  en  un  pueblo 
mayoritariamente  citadino.  En  este  proceso,  nuestra  población  fue  desarraigada  de  su  cultura 
campesina -acendrada  en  el  sincretismo de nuestras  herencias  española,  indígena y africana-  para 
apilarse  en  el  sinfín  de  cinturones  de  miseria  de  las  grandes  ciudades.  Se  suponía  que  toda  esta  
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movilización tendría  por  objetivo convertir  al  país  en una sociedad industrial  de acuerdo con los 
ideales del “desarrollo". Sin embargo, muy lejos quedamos de llegar a convertirnos en una sociedad 
industrial.  Nos convertimos,  sí,  en una sociedad inculta  dejada a  la  copia según los  vaivenes  del 
mercado global2. 

Nótese que ante esta desolación peligra la posibilidad misma de un “nosotros". ¿Cómo sería posible un 
“nosotros" rico en tradición y sentido histórico, un "nosotros popular", sin una tierra cultural nutrida en 
la que nuestras raíces pudiesen penetrar y expandirse? O dicho con otras palabras, ¿Tendría algún 
significado tal cosa como “nuestro pueblo", “Venezuela", “Mérida" o “mi barrio", sin la tierra cultural 
a partir de la cual pueden ellas emerger con sentido pletórico?.

Y, sin embargo, nótese cómo, ante esta carencia de un “nosotros popular", empieza a aparecer otro 
“nosotros" de carácter distinto. Se trata de un “nosotros" que surge a partir del devenir en el que hemos 
fracasado y ya no estamos (estamos ausentes). ¡Éste “nosotros" aparece desde el fracaso y la ausencia! 
Aparece desde el “fracaso" ya que “somos" producto de un devenir que, enraizado desde los tiempos 
de  la  Conquista,  llega  hasta  nosotros  en  el  fracaso  del  proyecto  modernizador.  Aparece  desde  la 
ausencia  porque ante la desolación cultural que vivimos, y ante el peligro de desvanecerse nuestro 
“nosotros", aparece con angustia la ausencia del “nosotros". Aparece así como lo hace el ser querido 
ante la inminencia y cercanía de su muerte. Aparece porque ya se nos va, o quizás, porque ya no está. 
Nos aparece con la agonía de la ausencia del “desaparecido" latinoamericano. 

A partir de este contexto cobra un especial significado la noción de desarrollo endógeno. La noción de 
desarrollo dominante ha privilegiado la industrialización en función del crecimiento económico. Aún 
más, la concepción dominante de desarrollo ha encaminado a todos los pueblos y naciones del mundo 
en el camino de la industrialización como único y exclusivo camino a seguir. De esta manera, tras los 
resultados de la Segunda Guerra Mundial, los países del mundo se embarcaron, todos, en la búsqueda 
por industrializarse para con ello aumentar  su Producto Interno Bruto y así  llegar a ser como las 
naciones estado desarrolladas de Europa y América del Norte. 

Sin  embargo,  podríamos  en  estos  tiempos  de  postrimería  y  preludio  épocales,  apostar  por  una 
definición de  desarrollo  que renuncie al camino único de la industrialización y abra espacios para 
otros derroteros  de desenvolvimiento que sean más nuestros.  Ochoa y Pilonieta  (2006) definen al 
desarrollo endógeno sustentable como el “despliegue del quehacer social en armonía con su entorno" 
(p.  24).  Nótese  que  desde  esta  concepción  no  vamos  a  encontrar  respuestas  sino  preguntas.  El 
desarrollo  endógeno  no  es  una  receta  a  seguir,  tal  y  como  fue  conseguido  el  otrora  desarrollo  
económico. El desarrollo endógeno procura más bien promover espacios para que la pregunta por el 
"qué somos"  y  "qué  hemos  sido"  aparezcan.  Se  trata  de  promover  la  meditación  en  la  que  vaya 
apareciendo ese “qué queremos ser". Se trata de esta manera, no de ser como ellos sino, de re-crearnos 
desde nuestro fracaso y desde el peligro  de nuestra ausencia . 
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Se hace patente, desde esta perspectiva, que la pregunta por el desarrollo endógeno  es una pregunta 
por nuestro sentido. No es una pregunta que encontrará respuestas que podrán ser aplicadas aquí y allá. 
No. Se trata de un continuo preguntar en el que el misterio de lo qué somos , hemos sido  y debemos 
ser emergerá siempre de manera incompleta y temiblemente vulnerable. 

Nótese que no se trata del acercamiento de la ciencia normal que domina la concepción de desarrollo  
industrial. No, no vamos a encontrar teorías de dominación de la naturaleza que podrán aplicarse cual 
receta en cualquier tiempo y espacio, ceteris paribus. Se trata más bien de ir enriqueciendo el sentido 
de lo que somos , hemos sido y debemos ser  desde la particularidad y la localidad en la que moramos 
para, a partir de allí, trascender hacia la universalidad. 

Llama la atención cómo, desde ciertos espacios comunitarios, empiezan a mostrarse quehaceres que 
parecieran  atender  a  estas  circunstancias.  Veremos  algunos  estudios  de  casos  en  las  próximas 
secciones. Sin embargo, antes de entrar en estos ejemplos, haremos un breve paréntesis en el  que 
enriqueceremos  el  contexto  aquí  presentado  con  las  ideas  del  socialismo  y  ese  incipiente  pero 
poderoso llamado al "Socialismo del Siglo XXI". 

2. Conocimiento Libre y Socialismo

2.1. El capitalismo en nuestra historia

El  proceso  de  enajenación  cultural  y  material  que  ha  sufrido  nuestra  sociedad  posee  referentes 
sociohistóricos concretos, los cuales forman parte del devenir del sistema internacional de naciones. El 
proceso de conformación de un sistema internacional basado en la acumulación de riquezas por las 
potencias de Occidente, le otorgó a Venezuela, como a otros tantos países de América, Asia y África, 
un lugar subordinado para la extracción y el despojo de sus recursos naturales. Este modo de relación, 
bajo la forma del colonialismo, originó una forma de organización que podemos comprender como una 
forma de “división internacional del trabajo”, en la cual los países del “centro” se ubicaron en la 
vanguardia de la manufactura tecnológica, mientras que los de la “periferia” servían para proporcionar 
materias primas y para el consumo del exceso de bienes producidos por los primeros. Este modo de 
relación sirvió para la implantación de formas culturales, políticas y económicas afines al crecimiento 
y al enriquecimiento de las grandes potencias, los cuales facilitaron el sometimiento de los pobladores 
de nuestros territorios y, por tanto, limitó el despliegue de su potencialidad. 

De  esta  manera,  el  devenir  de  nuestra  sociedad  está  marcado  por  la  relación  con  las  potencias 
hegemónicas de Occidente, de un modo que trasciende el ámbito material y se inserta en la esfera de la 
cultura. Podríamos trazar la historia de esta relación de colonización, desde los primeros momentos de 
la Conquista hispánica hasta los días actuales, e intentar descubrir los efectos de esta relación en cada 
momento de nuestra cultura. De acuerdo con Terán  (2008) podemos distinguir tres momentos claves 

Pág. 91/105



Revista Electrónica Conocimiento Libre y Licenciamiento (CLIC) Mérida – Venezuela
ISBN: Obra Independiente 978-+80-7154-09-3 - ISSN: 2244-7423 - Depósito Legal: PPI201002ME3476

Índice de Revistas Venezolanas de Ciencia y Tecnología: RVR065 .

del  proceso  de  colonización/neocolonización  americana  según  el  actor  dominante  del  sistema 
internacional:  hispano,  anglosajón  (Inglaterra-EE.UU.)  y  estadounidense.  La  diferencia  entre  cada 
período  se  encuentra  en  que,  mientras  que  en  los  dos  primeros  períodos  se  logró,  a  pesar  del 
avasallamiento de las culturas indígenas y africanas, la conformación de una cultura originaria, capaz 
de autogenerarse y de responder a los problemas de su entorno (la cultura campesina), en el período de 
neocolonización  estadounidense  se  produjo  el  descuido  de  nuestra  cultura  originaria  y  su 
aniquilamiento bajo la espada de la “barbarie consumista” (Terán, 2008, 8-13). 

En  otro  sentido,  podemos  visualizar  las  consecuencias  de  esta  relación  histórica  de 
colonización/neocolonización en  diversos  aspectos  de  nuestra  vida  como Nación.  Por  ejemplo,  el 
modo de organización territorial en Venezuela responde a patrones de extracción y exportación de 
materias  primas  que  facilitaron  la  inserción  del  país  en  la  economía  mundial,  lo  cual  originó  el 
sobrepoblamiento de los centros urbanos y la marcada desigualdad entre las condiciones de vida del 
campo  y  la  ciudad.  Por  otro  lado,  el  sistema  político  venezolano,  caracterizado  por  su  carácter 
partidocrático y clientelar, se enraizó en una versión rentista-petrolera del capitalismo de Estado, y 
sirvió  de  plataforma  para  un  sistema  de  conformación  de  elites  enmascarado  tras  una  farsa  de 
democracia representativa3. No obstante, si bien en estos aspectos las consecuencias del colonialismo 
son patentes, no son menos dramáticas en el caso de la enajenación de nuestra cultura. 

2.2. Emergencia del capitalismo cognitivo

Las relaciones neocoloniales sirvieron como vehículo para la penetración de modos de producción, de 
organización social y política, y de formas culturales afines a la adopción del capitalismo, siempre 
dentro de un esquema de subordinación de nuestros pueblos a los intereses de las elites dominantes de 
las grandes potencias. Adicionalmente, desde finales de los años setenta fue tomando fuerza, de mano 
con la crisis del Estado de Bienestar y del keynesianismo, el enfoque neoliberal de la economía con el  
cual las agendas políticas de la región comenzaron a ser marcadas por el “Consenso de Washington” y 
su búsqueda por convertir  a  las  naciones  en meros  espacios de mercado (ver  Contreras,  Ochoa y 
Pilonieta, 2007). 

De esta manera, la “utopía del mercado total” (Lander, 2002), comenzaba a hacerse patente como 
resultado de la penetración hegemónica occidental en todos los ámbitos de nuestra vida como país. Se 
trata de un paradigma de pensamiento que propugna que la lógica mercantil es la única que forma y da 
sentido a las acciones individuales y colectivas de los seres humanos. Con este paradigma llegaron 
diversas “quimeras”, que merecen recordarse: crecimiento sin límites, la racionalidad individualista 
natural del humano, el desarrollo lineal y progresivo de la tecnología,  el  eurocentrismo radical,  la 
tolerancia étnica a través del mercado, la sociedad neutra (sin intereses y sin sujetos), el desarrollo 
espontáneo y natural de la sociedad de mercado, y la necesidad de minimalización del papel del Estado 
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frente  al  mercado.  Eran  ideas  que,  en  suma,  miraban  hacia  el  enmascaramiento  de  la  pugna  de 
intereses y que se proponían volcar las dinámicas orgánicas de la sociedad en favor de los intereses de 
los  actores  que,  aunque  ubicados  comparativamente  en  distintos  estratos,  se  encontraban  mejor 
posicionados dentro de una “lógica de mercado”, y podrían, por tanto, sacar mayor provecho de las 
relaciones sociales que buscaba instaurarse4. 

Ahora,  si  bien no podemos abordar  en este  espacio todas  las  facetas  del  embate capitalista  sobre 
nuestros países, nos interesa destacar la manifestación de un modo particular del mismo, tanto por su 
vigencia  actual  como  por  el  peso  que  tiene  sobre  la  cultura  y  el  conocimiento.  La  dominación 
capitalista intenta afianzarse, desde hace unas décadas, en el campo de la cultura y del conocimiento, 
como medio para garantizar su supremacía material y cultural (Aguilar y Mendialdúa, 2008). De esta 
forma,  el  capitalismo actual  se  orienta  hacia  la  asimilación,  dentro  de  la  lógica  del  mercado,  de 
aspectos intrínsecos de la condición humana, como el conocimiento, las creencias y los valores; y para 
ello  intenta  profundizar  su  influencia  en  los  modos  de  organización,  como  las  instituciones,  la 
academia, la vida comunitaria, la producción, la ciencia y la tecnología. Como corolario, se niega la 
condición de “bien público” del conocimiento, y se intenta aplicar sobre él las mismas normas que se 
aplican  comúnmente  a  los  bienes  materiales.  Éste  es  el  marco  en  el  que  surgen  conceptos 
supuestamente innovadores, como “sociedad de la información”, que justifican la expansión del marco 
jurídico  de  los  derechos de propiedad sobre  el  conocimiento,  como por  ejemplo  en  la  noción de 
“bienes intangibles”. 

Vale decir que esta suerte de “capitalismo cognitivo” (Vercellone, 2004) representa una amenaza para 
la  humanidad,  en  el  sentido  de  que  exige  la  exclusión  de  amplios  contingentes  sociales  de  la 
generación y acceso al conocimiento, a través de su transformación en mercancía, de forma análoga a 
como las “tierras comunales” fueron convertidos en “propiedad privada” como obra de la voluntad de 
las clases sociales mejor posicionadas en la Inglaterra del siglo XIX. Una vez que el conocimiento se 
considera como un elemento arraigado al valor de un bien material, las empresas privadas – y sus 
clientes políticos – intentan controlar su aprovechamiento a través de la monopolización del “derecho” 
de explotación, para lo cual se apoyan en mecanismos jurídicos como las patentes, o instrumentos 
comerciales como los contratos con las universidades. De este modo, toda forma de producción de 
conocimiento  queda  encerrada  en  la  lógica  mercantil  de  monetarización  de  las  ganancias  y 
maximización de beneficios, por lo cual el acceso de las mayorías al conocimiento de la humanidad se 
encontraría limitado por las condiciones que proporcione el mercado. 

La consecuencia, en el ámbito de la ciencia y de la tecnología, sería su subordinación total a las reglas 
y los intereses impuestos por los actores que tienen mayor capacidad de influir en el mercado (Lander,  
2005). No obstante, en el campo sociocomunitario las consecuencias son, aunque menos perceptibles, 
mucho  más  profundas:  la  mercantilización  del  conocimiento  constituye  el  despojo  último  de  la 
posibilidad  de  las  mayorías  de  participar  en  la  generación,  adquisición  y  transformación  del 
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conocimiento,  así  como  del  cultivo  de  capacidades  endógenas  que  servirían  para  desplegar  sus 
potencialidades como pueblo. 

2.3 La Cultura y el Desarrollo Endógeno: hacia el Socialismo venezolano

La óptica del desarrollo endógeno, en tanto que emergencia del “despliegue del quehacer social en 
armonía con su entorno”, concibe una sociedad autogenerativa, preocupada por su deber ser, y aplicada 
al logro de la autosustentación, en tanto que realización de sus capacidades para autoconstruirse. Por 
ello, el enfoque de desarrollo endógeno supera la perspectiva de producción e intercambio de bienes 
materiales: una sociedad orientada al desarrollo endógeno requiere la consolidación de sus capacidades 
propias y la vinculación de sus integrantes dentro de un proyecto que la oriente hacia el logro de 
bienes que trascienden el ámbito de lo material (Ochoa, 2008, 13-14). Nuestra mirada sobre la cultura 
va en el mismo sentido: podemos decir que la cultura se encuentra en “buen estado” si es capaz de 
regenerarse a sí misma para dar respuesta  a los problemas que encuentra la sociedad en su devenir 
(Aguilar y Terán, 2008, 25). Esto significa que una sociedad con una cultura sana encuentra en sus 
propias cualidades los elementos para afrontar los retos de su devenir,  para lo cual busca profundizar 
su capacidad de aprendizaje y de innovación, con miras a lograr un futuro fructífero. 

En este contexto, el Socialismo surge como proyecto de transformación social, enfrentado al proyecto 
hegemónico del capitalismo, el cual invade no solamente el ámbito de la producción de bienes, sino 
sobre todo, las esferas de nuestro mundo social y cultural. La consolidación de la vía venezolana al  
Socialismo no es otra cosa que el propósito de fundar una nueva cultura, basada en la solidaridad 
social, la justicia y la democracia, para desplazar las estructuras impuestas por el capitalismo a través 
de la dominación de nuestros pueblos. El Socialismo venezolano debe comprender la necesidad de 
hacer del conocimiento un bien público, apropiado socialmente, como un medio para el desarrollo 
integral de nuestra población. Nuestro Socialismo representa la superación de los paradigmas de la 
“sociedad de la información” y de la “sociedad del conocimiento”, basados en la aplicación de las 
normas que rigen el intercambio mercantil capitalista a la generación y uso del conocimiento, por una 
concepción del conocimiento como medio para la eliminación de las desigualdades sociales y el logro 
de una sociedad solidaria y consciente, capaz de regenerar sus capacidades locales y preocupada por el 
despliegue de su quehacer en armonía con el entorno. Esta es la “Sociedad del Talento."5  

Para  lograr  este  propósito,  es  necesario  superar  el  modelo  de  generación  de  conocimiento  del 
capitalismo neocolonial. Ya Oscar Varsavsky (2006) hablaba sobre la manera en que un modelo de 
ciencia y tecnología en un país latinoamericano en proceso de lograr su autonomía científica y cultural  
debe responder a la satisfacción de las necesidades internas de su población en función de su proyecto 
nacional. Del mismo modo, en los países en los que se intentan implantar la dominación material y 
cultural, la ciencia responde a patrones foráneos, engranados en modelos de sociedad que sirven para 
reforzar las relaciones de coloniaje y explotación. En este contexto, un estilo científico socialista y 
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creativo, orientado por un proyecto nacional que privilegie la sustitución del principio del egoísmo (a 
partir  del  cual  se  fundamenta  el  capitalismo)  por  un  sistema  de  solidaridad,  responsabilidad  y 
conciencia social, se convierte en el deber ser de la ciencia6. 

Teniendo  estos  asuntos  como  trasfondo  de  la  problemática  en  cuestión  pasaremos  a  ver  algunos 
aspectos del quehacer de algunas de las organizaciones comunitarias a las que nos hemos acercado y 
que parecieran mostrar acercamientos a una lógica contrapuesta al egoísmo neoliberal e inspirada en 
un nuevo socialismo. Veamos. 

3. Las Organizaciones Comunitarias como Espacios de Cuidado y Cultivo del “Nosotros Popular”

De nuestra colaboración con organizaciones comunitarias, hemos percibido cuatro tipos de quehaceres 
que reflejan, en buena manera, el cuidado y el cultivo del “nosotros popular" en organizaciones de tipo 
comunitario.  Estos  cuatro  quehaceres  son:  “Atendernos",  “Reconocernos",  “Recrearnos"  y  “Auto-
Sustentarnos". Veamos un poco más en detalle en qué consisten estos quehaceres7. 

3.1. Atendernos.

El  quehacer  relacionado  al  atendernos  es  el  que  más  ocupa  el  tiempo  de  las  organizaciones 
comunitarias, en especial de los Consejos Comunales. Tras las décadas de despojo y enajenación de la 
renta petrolera, nuestras comunidades quedaron expoliadas y empobrecidas. Una terrible deuda social  
es necesario honrar en función de retribuir lo que en justicia les debió corresponder a las grandes 
mayorías.  Por  ello,  buena  parte  del  quehacer  de  nuestras  organizaciones  comunitarias  se  dirige  a 
buscar oportunidades para  atender  necesidades básicas de nuestra población. Se entiende entonces 
cómo, por ejemplo, en el caso del Consejo Comunal de “El Campito-Calle Central" de Pueblo Nuevo, 
encontramos que parte  importante de su quehacer  se dirige a actividades que buscan velar por la 
seguridad  social  mínima  de  la  comunidad.  El  Consejo  Comunal  de  esta  localidad  organiza 
periódicamente mercados populares con productos subsidiados, vela por la atención de las necesidades 
de atención primaria en el área de salud, busca reparar y velar por el cuidado de espacios públicos 
como las calles, las paredes que represan el muy cercano río o los módulos comunitarios. 

Sin embargo, es importante destacar que encontramos en los voceros de este Consejo Comunal una 
queja. Ellos saben, muy bien por cierto, que el quehacer de la atención , si bien es necesario y es una 
cuestión de justicia, no es suficiente para que la comunidad se embarque en el cuestionamiento por su 
endogeneidad.  En  consecuencia,  estos  voceros  se  quejan  de  su  limitación  a  una  actuación 
“funcionalista",  en  la  que  no  se  promueven  espacios  de  trascendencia  comunitaria.  Surge  así  el 
quehacer por reconocernos. 
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3.2. Reconocernos

Ante el proceso impulsivo de migración en el que sufrimos un profundo proceso de desolación cultural 
vemos  respuestas  comunitarias  que  se  dirigen  a  cultivar  el  “nosotros  popular"  a  través  del  re-
conocernos. Este re-conocimiento lo hemos visto en dos aspectos fundamentales: 

1. En  primer  lugar,  vemos  actividades  dirigidas  a  re-conocernos  de  acuerdo  a  nuestras 
características  geográficas.  Encontramos,  por  ejemplo,  a  la  Mancomunidad  de  Consejos 
Comunales  de  “Los  Curos"  explorando  y  sistematizando  la  información  de  su  comunidad 
construyendo cuadros estadísticos y mapas de su geografía. Y es que, nos hemos enajenado a tal 
nivel,  que  no  conocemos  ni  siquiera  los  espacios  y  la  gente  con  la  que  habitamos.  No 
conocemos  tampoco  cuántos,  ni  quiénes  somos,  ni  con  qué  espacios  de  carácter  público 
contamos. Por ello, es necesario levantar esta información, sistematizarla de manera apropiada 
y hacerla pública para así posibilitar el re-conocimiento mutuo.  

2. En  segundo  lugar,  encontramos  otro  tipo  de  actividades  dirigidas  al  re-conocimiento  del 
nosotros. La Cooperativa Mocanarey  por su parte dirige sus actividades a la recopilación de 
historias  locales  para  la  reconstrucción  de  los  ritos  religiosos  y  los  cuentos  y  quehaceres 
campesinos de la Parroquia Gonzalo Picón Febres del Municipio Libertador -que es una zona 
en  transición  entre  la  Mérida  campesina  y  la  Mérida  citadina.  En  ello,  Mocanarey  busca 
rescatar ese conocimiento tradicional a partir del cual es posible re-conocernos en esa rescate 
de  la  historia  a  partir  de  la  cual  "somos"  y  que  está  desapareciendo  rápidamente,  en  una 
población  cuyos  ancianos  son  mayoritariamente  campesinos  y  los  jóvenes  son 
mayoritariamente citadinos.

 
Nótese cómo entre los dos tipos de reconocernos empieza a mostrarse tímidamente un "qué somos " y 
un "qué hemos sido"  que indagan por la  endogeneidad y que,  necesariamente,  nos  preguntan por 
nuestra situación actual y el deber ser  que nos proyecta. 

3.3. Auto-Sustentarnos

Vemos  también  cómo,  desde  nuestras  comunidades,  surgen  proyectos  alternativos  de  auto-
sustentación  que contrastan y se contraponen a los modos de sustento dominantes.  Los modos de 
sustento dominantes se caracterizan por ser espacios de algún modo parasitarios de la renta petrolera. 
Pero aquí, encontramos intentos por experimentar alternativas que rompan la relación de dependencia. 
Una, por ejemplo, es la expresada por la  Cooperativa Mérida Solar en la que se busca promover la 
formación  para  la  generación  y  utilización  de  energías  alternativas  y  que  independicen  a  las 
comunidades (al menos en parte) del uso de los modos dominantes de generación y uso de energía 
provenientes del petróleo y las hidroeléctricas. La otra experiencia revisada es la de la Cooperativa La 
Chimita del Paramito  en la que el uso del conocimiento posibilita otros modos de siembra y cultivo 
que buscan independizarse de los círculos dominantes de agroquímicos y de distribución de productos 
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agrícolas. En ambos casos, vemos a nuestras comunidades generar y utilizar conocimiento en función 
de abrir alternativas de auto-sustentación que les brinden una mayor autonomía y que rompan con los 
modos de dominación actualmente imperantes. 

Una  vez  vistos  los  quehaceres  relativos  a  atendernos,  reconocernos  y  auto-sustentarnos  se  hace 
presente un quehacer que dé un paso al frente para re-crearnos.  

3.4. Recrearnos.

La situación de “incultura", resultado de la desolación de nuestra tierra cultural, ha llevado a nuestras 
comunidades a buscar diversos proyectos dirigidos a la recreación en la formación de sus moradores. 
Este proceso de formación lo vemos en dos dimensiones: 

1. En primer lugar, existen espacios de formación con características de escuelas complementarias 
o  alternativas.  El  caso  de  la  experiencia  de  los  Círculos  de  Lectores  Nuevos  (CILEN)  es 
ilustrativa de cómo se presentan dinámicas de formación alternativa conjunta que incluso ponen 
en tela de juicio los modos dominantes de educación “formal" del Estado. Puede verse también 
un  interés  similar  en  el  proyecto  de  la  “Casa  de  Ciencias"  del  Consejo  Comunal  de  “El 
Campito-Calle  Central"  de  Pueblo  Nuevo en  el  cual  se  busca  promover  un espacio  de  re-
creación de los jóvenes alrededor de actividades de formación informales en la comunidad8. 

2. En  segundo  lugar,  tenemos  espacios  de  formación  que  se  establecen  alrededor  de  medios 
alternativos de comunicación. Por ejemplo, la experiencia del periódico comunitario “Mu-Ku. 
En Comunidad" de la Mancomunidad de Consejos Comunales de “El Arenal" es reflejo de esta 
búsqueda por construir un nosotros a partir de un espacio de comunicación en el que podamos 
re-conocernos en comunidad. Así mismo, la experiencia del periódico “Siembra Urbana" y de 
los proyectos de Rescate de Saberes Comunitarios de la Cooperativa Abrapalabra reflejan esta 
búsqueda por crear espacios de formación en los que podamos  re-conocernos  en la historia 
común de la que provenimos y que hemos olvidado en el proceso de desolación. Por último, la 
experiencia  de  la  Fundación  "Tatuy  Televisión  Comunitaria"  se  dirige  a  crear  espacios  de 
formación  comunitaria  en  el  re-conocimiento  de  las  estructuras  que  nos  dominan  para 
posibilitar espacios de liberación alrededor de un medio de comunicación alternativo que se 
enfrente, desde lo local, a los medios de comunicación dominantes homogeneizadores de la 
globalización. 

En  suma,  encontramos  en  los  cuatro  quehaceres  explorados  experiencias  que  procuran  recrear 
popularmente el nosotros. Se hace evidente que éstos cuatro tipos de quehaceres se necesitan los unos 
a los otros en la refundación del "nosotros". Sin atender en un mínimo las necesidades más básicas de 
nuestra comunidad empobrecida no seremos capaces de reconocernos, recrearnos y autosustentarnos. 
La recreación necesita del reconocimiento y viceversa. La autosustentación, por su parte, posibilita ese 
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quehacer de producción creativa básica que busca alternativas al rentismo en el que nos reconocemos y 
nos  recreamos  de  modos  que  hacemos  propios.  Sin  embargo,  no  vemos  en  las  organizaciones 
comunitarias  aquí  presentadas  la  visión  que  les  permita  percibir  el  proceso  de  refundación  del 
“nosotros" desde una perspectiva holística. Por el contrario, encontramos experiencias fragmentadas y 
disconexas. En la próxima sección presentaremos una propuesta de trabajo que procure superar esta 
fragmentación para abrir así condiciones de posibilidad para la refundación del “nosotros popular". 

4. Propuesta de Procesos de Conformación del "Nosotros Popular".

  

Presentamos aquí una propuesta de cuatro procesos fundamentales para la conformación del "nosotros 
popular". Ellos son: 

• Atender Nuestras Necesidades Básicas 
• Formar-nos en Comunidad 
• Recordar-nos en Comunidad 
• Administrar Nuestros Proyectos Comunitarios 

El proceso de "atender nuestras necesidades básicas" responde a la urgencia de satisfacer un nivel 
mínimo de necesidades básicas para poder emprender un proceso de transformación hacia el nuevo ser 
humano.  Obviamente,  un  ser  humano  que  no  ha  podido  atender,  mínimamente,  sus  necesidades 
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biológicas  básicas  de  alimentación,  vivienda,  salud  y vestido no se encontrará  en las  condiciones 
mínimas para poder emprender un proceso de transformación hacia el nuevo hombre. 

Con respecto al proceso de "atender nuestras necesidades básicas" es necesario considerar al menos 
dos asuntos de importancia. En primer lugar, es perentorio tener siempre presente que la atención de 
las necesidades básicas no responde a un asunto de caridad o beneficiencia. No, la atención de las 
necesidades básicas de la comunidad es un proceso que busca honrar la deuda social producto del 
continuo y marcado proceso de enajenación de los bienes públicos que hemos sufrido como pueblo 
venezolano.  En segundo lugar,  es  también necesario tener  presente que si  bien las  actividades  de 
atención de las necesidades básicas pueden consumir mucho tiempo y esfuerzo,  es imprescindible 
trabajar simultáneamente con los procesos de "formarnos" y"reconocernos" en la "administración de  
nuestros proyectos  comunitarios". De otra manera, no será posible emprender procesos de liberación 
hacia la conformación del "nosotros popular" y se caerá en un continuo, sostenido y cada vez más 
profundo proceso de dependencia. 

Por  otra  parte,  el  proceso  de  "formar-nos  en  comunidad"  busca  promover  la  refundación  del 
"nosotros comunitario". Se trata de abrir espacios que busquen cultivar la recuperación de nuestro 
"suelo cultural". Para ello necesitamos emprender procesos que abran condiciones que posibiliten el 
re-descubrimiento del "nosotros" a partir de la cuenta de lo que somos y de cómo llegamos a ser lo que 
somos. Nótese que nuestras comunidades tradicionales tenían modos de dar cuenta de cómo era que 
ellas estaban allí en la conservación de sus mitos. Nosotros, sin embargo, luego del desolador Siglo 
XX, perdimos esos cuentos que daban cuenta de nuestro ser comunitario9. Se trata de, nada más y 
quizás nada menos que, construir esos cuentos que den cuenta de nosotros. 

Nótese que este proceso de formación deberá enfocarse en construir en conjunto la narrativa a partir de 
la cual podamos entendernos como seres en contexto. Somos lo que somos a partir de la historia de la 
que provenimos. Por ello necesitamos, en primer lugar,  entendernos como producto de un devenir 
propio de nuestra cultura suramericana y venezolana para, a partir de allí, construir y dar cuenta de 
nuestra circunstancia local. Así mismo, el proceso de formación nos permitirá que la formulación, 
ejecución y control de proyectos particulares respondan al fin trascendente superior de recreación del 
"nosotros comunitario" a partir del cual podemos ser. 

De lo anterior se hace evidente que es necesario un proceso de  "recordar-nos en comunidad". Se 
trata  aquí  de  promover  actividades  dirigidas  a  conocer  nuestra  comunidad  para  recordarnos 
-reconocernos y recrearnos- en ella. Es importante resaltar aquí que esto tiene sentido en dos niveles. 
Uno primero,  más superficial,  mediante el  cual podemos recopilar  y sistematizar  datos de nuestra 
comunidad que nos permita caracterizarla.  Es necesaria la realización de censos que nos permitan 
conocer qué tenemos y con qué contamos. Si podemos, además, alimentar esta información con otro 
tipo de sistemas automatizados de información geográfica y simulaciones sociales sería de gran ayuda 

Pág. 99/105



Revista Electrónica Conocimiento Libre y Licenciamiento (CLIC) Mérida – Venezuela
ISBN: Obra Independiente 978-+80-7154-09-3 - ISSN: 2244-7423 - Depósito Legal: PPI201002ME3476

Índice de Revistas Venezolanas de Ciencia y Tecnología: RVR065 .

aunque es prescindible. 

Ahora bien, a un nivel más profundo el proceso de  "recordar-nos en comunidad"  amerita de la 
recopilación y reconstrucción de nuestras historias locales. Se trata de entender cómo ha sido nuestra 
comunidad para entender cómo llegamos a ser lo que somos. Aquí preguntaremos por los saberes 
ancestrales, los antiguos quehaceres, los antiguos habitantes, las migraciones, de dónde vinieron los 
que  llegaron,  cómo  vivían  en  esos  otros  lugares,  cómo  nos  contaminamos,  en  qué  mitos  creían 
nuestros ancestros, cómo daban cuenta de su mundo, cómo nos contaminan aún las antiguas creencias, 
cómo contrastan estos modos de vida con nuestros modos actuales, cómo damos cuenta de nuestro 
mundo (¿damos cuenta?), qué hemos ganado, qué riqueza hemos perdido, etcétera10. 

Finalmente,  llegamos  al  proceso  de  "administrar  nuestros  proyectos  comunitarios".  La 
administración de proyectos comunitarios tiene la importancia vital de ser el proceso responsable de 
envolver a los otros tres procesos en el quehacer de la cotidianidad de la comunidad. Nótese que, desde 
este punto de vista, la administración de proyectos pierde ese carácter "neutral" de la administración 
de proyectos instrumental dominante. No se trata de enseñar técnicas "neutras" aplicables en cualquier 
tiempo y espacio. Se trata de enseñar a administrar proyectos desde la particularidad de la comunidad 
que emprende un proceso de reconocimiento, formación y atención para la reconstitución del "nosotros 
popular".  La  Administración  de  Proyectos  amerita  la   pregunta  constante  por  el  sentido  de  la 
proyección desde la comunidad a partir de lo que ella ha sido, es y debe ser. 

Puede  verse  aquí  cómo  el  sentido  de  un  proyecto  particular  empieza  a  forjarse  a  partir  de  la 
construcción del "nosotros". No se trata aquí de pintar una pared o arreglar un hueco porque sí. Se trata 
de que en toda actividad que hagamos, como cuidar las paredes y las calles, esté siempre presente ese 
"nosotros popular" que estamos construyendo11. Se trata así de que todo proyecto particular cobrará 
sentido en función de esa conformación comunitaria en la pregunta constante por qué somos. 

Conclusiones

CENDITEL: aspectos de una propuesta de articulación con las comunidades.

El  aporte  de  un  centro  de  ciencia  y  tecnología  venezolano,  en  este  contexto,  se  dirige  hacia  la  
investigación y desarrollo de tecnologías, concebidas éstas de un modo diferente a como se hace en el 
marco de la “sociedad de la información”. Para ello, es necesario definir los objetivos que persigue la 
labor de la investigación, así  como los medios que se desplegarán para alcanzarlos.  Un centro de 
investigación y desarrollo que apunte al nuevo Socialismo, debe proporcionar perspectivas y prácticas 
concretas que tributen al logro de la liberación cognitiva de nuestro Pueblo. 

En tanto que la investigación y el desarrollo son las actividades fundamentales que caracterizan la 
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generación  y  uso  del  conocimiento  tecnológico,  surgen  dos  aspectos  relevantes.  El  primero, 
transversal, es que el conocimiento constituye un bien público y que, por tanto, no puede ser reducido 
como propiedad privada de intereses  particulares.  El  segundo se refiere  a  que el  conocimiento se 
constituye en objeto de preocupación, no solamente la tecnología dura (los dispositivos tecnológicos 
que  tradicionalmente  se  entienden  como  el  único  modo  de  técnología  “útil”),  sino  también  las 
tecnologías  blandas  (modos de organización, comunicación, aprendizaje, etc.) que juegan un papel 
fundamental en todos los espacios de convivencia humana. 

A partir de estos aspectos comienzan a diferenciarse los modos diferentes de hacer tecnología, así 
como  de  preveer  su  inserción  social.  Se  trata  de  romper  con  el  esquema  de  la  investigación  y 
desarrollo  unilateral,  basado  en  centros  aislados  del  entorno  sociocomunitario  y  atentos  a  pautas 
academicistas (imitadoras de las pautas de la ciencia occidental  dominante)  o a las demandas del 
mercado; e integrados por investigadores igualmente indiferentes al destino de su comunidad (Aguilar, 
2008). La ciencia que impulsamos busca servir para la reflexión sobre la cultura y el conocimiento, 
realizar  aportes  para  el  logro  de  una  vida  comunitaria  propia  y  sustentable,  proponer  modos  de 
producción  social  liberadores  y  participar  en  la  construcción  de  hacer  formas  de  gobierno 
democráticas;  entre  otros  muchos  aspectos  que  se  podrían  mencionar  y  que  hablan  del  carácter 
transformador de este esfuerzo. 

Ahora bien, ¿cómo aproximarnos a una tecnología de carácter Socialista? En contraste con la idea de 
que el desarrollo tecnológico es lineal y progresivo (Lander, 2002), desde una perspectiva socialista, la  
“caja negra” del diseño tecnológico se abre para incluir a nuevos actores (más allá de los productores 
de tecnologías y sus financistas) que llenen de sentido pleno la creación y uso de las tecnologías duras 
y blandas.  Desde la  perspectiva del  desarrollo endógeno y socialista,  lo  que se debe apuntar es a 
permitir que quienes han sido, tradicionalmente, usuarios pasivos de la tecnología, se conviertan en 
críticos  activos  y  participantes  en  la  creación  y  desarrollo  de  la  misma.  Asímismo,  deja  de  ser 
necesario  salvaguardar  el  secreto  del  conocimiento,  porque no se  pretende  su  monopolio  sino  su 
apropiación  social.  En  cambio,  se  requieren  modos  innovadores  (p.e.  jurídicos  y  políticos)  para 
proteger el carácter público del conocimiento. 

Los equipos de investigadores que participan en esta forma de trabajo con las comunidades buscan 
modos  de  co-operación  que  garanticen  su  participación,  a  través  de  diversos  momentos  de 
aproximación a la tecnología (como por ejemplo, la conformación de dinámicas sociales en torno a la 
reflexión  sobre  el  conocimiento  y  la  cultura,  la  conceptualización  tecnológica,  el  desarrollo 
metodológico y práctico, la ejecución de experiencias, la apropiación social del conocimiento, entre 
otros aspectos). En este sentido, es necesario realizar una labor de crítica, depuración y formulación de 
posturas  teóricas  y  metodológicas  acordes  con  nuestras  necesidades,  partiendo  de  que  todas  las 
disciplinas técnicas y científicas se encuentran imbuidas en las sociedades que las engendraron y que 
las transmitieron a nosotros. 
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Esta aproximación inicial permite el contacto entre distintas perspectivas del mundo. Ya no será la 
visión  del  “experto”  la  que  definirá  el  criterio  de  “verdad”,  o  lo  que  es  bueno  y  justo  para  las 
comunidades. Las ideas de “verdad” y de “bien” tienen que construirse en el diálogo de saberes en los 
que se procuren modos de generación y cuidado del conocimiento para el cultivo de las condiciones 
que posibilitan el  renacimiento del  "nosotros  popular".  Esto implica que los proyectos no pueden 
levantarse a espaldas de las comunidades, como es costumbre dentro del formato normal de acción 
institucional, ya que la labor de investigación no tiene sentido popular si se insiste en llevar a las 
comunidades proyectos prediseñados en el “laboratorio”. Con esto, se buscará sembrar condiciones de 
posibilidad  que,  en  la  formulación  de  proyectos  comunes,  arraigados  en  necesidades  culturales  y 
materiales  percibidas  y en la  conformación de nuevos modos de  organización colectiva,  permitan 
generar dinámicas de autodependencia en las comunidades y abonen en la reconstitución del "nosotros 
popular". A partir del cultivo de la posibilidad del "nosotros popular" podrán abrirse posibilidades para 
un Socialismo del Siglo XXI en Venezuela. 

El  sentido  de un Centro  de  Investigación y Desarrollo  en Tecnologías  Libres  aparece,  desde  este 
contexto, dirigido a contribuir con modos de quehacer tecnológico dirigidos al cultivo de la posibilidad 
del  "nosotros  popular".  De  este  modo,  la  contribución  de  CENDITEL se  enfoca  en  la  reflexión, 
investigación y desarrollo de metodologías para que, a partir de la generación y uso del conocimiento, 
los colectivos puedan apropiarse de su sentido como  comunidad.  Esta propuesta inicial dirigida a: 
Atender-nos,  Formar-nos  y  Recordar-nos  alrededor  de  la  Administración  de  Nuestros  Proyectos 
Comunitarios  es  sólo  una  idea  inicial  que,  esperamos,  sirva  de  semilla  para  la  investigación  y 
desarrollo  de  una  metodología  más  exhaustiva.  Nuestras  próximas  tareas,  como  Centro  de 
Investigación y Desarrollo en Tecnologías Libres, deberán dirigirse al despliegue del sentido de esta 
propuesta. 

Notas  

1. ¡Cuidado!  Esto  que  estamos  diciendo  es  comúnmente  malinterpretado  por  algunos  de  los 
defensores imperiales, con visos de neo-aristócratas, que se hacen llamar "meritócratas". No 
estamos diciendo que entre  los seres humanos hay una capa superior  que,  por  su nivel  de 
cultura, se merece mandar sobre los demás. No estamos utilizando ese significado despectivo 
que, de la palabra "pueblo", usa esa gente. Lo que estamos diciendo es que todos nosotros, 
como pueblo, hemos llegado a ser una especie de no pueblo.  

2. Diversos estudios de connotados investigadores como Ramsés Fuenmayor, Absdrúbal Baptista, 
Hernán López  Garay,  Luis  Brito  García,  entre  los  más  actuales  o  Ángel  Rosenblat,  Mario 
Briceño Iragorry, Mariano Picón Salas o Tulio Febres Cordero para nombrar a algunos de los de 
ayer,  o  Simón  Rodríguez,  para  volver  hasta  inicios  del  Siglo  XIX,  pueden  mostrar 
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particularidades de cómo tuvo lugar este proceso de enajenación del bien público en Venezuela. 

3. Algunos ejemplos pueden verse en Fuenmayor (2007) y Baptista (1997). 

4. En libros como El malestar en la Globlalización, de Joseph Stiglitz (2002), se explica de qué 
manera  los  organismos multilaterales  han servido a  la  implantación  de los  intereses  de las 
potencias hegemónicas de Occidente, y en particular de EE.UU. 

5. De acuerdo con el Discurso del Presidente Chávez en el Acto de Inauguración de CENDITEL, 
la institución “parte como un instrumento de esta visión, de nuestra Sociedad Socialista, una 
sociedad de conocimiento, más que de conocimiento, más allá, una sociedad con conocimiento, 
con sabiduría,  la  sociedad del  talento,  la  sociedad creadora,  creativa,  ese  es  el  rumbo que 
nosotros  le  hemos  dado  a  nuestro  Proyecto  Simón  Bolívar,  pasar  por  la  Sociedad  de  la 
Información, la Sociedad del Conocimiento, rumbo a la Sociedad del Talento”. Disponible en: 
http://wiki.cenditel.gob.ve/wiki/La-Sociedad-del-Talento . 

6. En los últimos años, en Venezuela ha sido posible crear las condiciones para la transformación 
del modelo de ciencia y conocimiento. No solamente se considera ahora que el conocimiento, la 
ciencia y la tecnología son de interés público y deben encontrarse al servicio de la soberanía 
nacional  (art.  110 de  la  Constitución  de  la  República  Bolivariana  de  Venezuela),  sino  que 
además los planes sectoriales en Ciencia y Tecnología se proponen, entre sus objetivos, crear un 
sistema de ciencia y tecnología para el desarrollo endógeno y la inclusión social (como indica, 
por ejemplo, en el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación 2005-2030). 

7. En  el  enlace  web  http://wiki.cenditel.gob.ve/wiki/ijornadas-publicacion  puede  accederse  a 
material audiovisual referente a las organizaciones comunitarias a las que haremos referencia en 
las siguientes secciones. 

8. En el caso de Pueblo Nuevo hay la percepción de que el alto índice de jóvenes que terminan en  
redes de tráfico de drogas (alrededor de un 15% de los adolescentes) es resultado de la carencia  
de oportunidades para acceder a actividades de re-creación . 

9. En la tradición oral que ha recopilado la Cooperativa Mocanarey los viejos moradores de El 
Valle  llaman a  este  modo de  "ser  ahí"  el  "cuidado del  puesto".  Es  decir,  nuestros  abuelos 
campesinos se concebían como moradores de un lugar al que se  debían  y por eso  debían 
cuidar . 

10. Se trata de un  recordarnos  que acude al  significado originario de la palabra en función de 
"volver a traer al corazón" del Latín "re-cor(dis)." 
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11. Nótese aquí la importancia de proyectos que, como aquellos que vimos de auto-sustentación, 
procuren escapar de los modos de dependencia y  alienación de la renta petrolera y busquen 
abrir espacios para un sustento que nos sea más propio y en el que nos vayamos apropiando de 
"nosotros". 
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